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			Sinopsis

		

		
			En varias casas de Sevilla se han producido una serie de robos que preocupan a toda la ciudad. El ladrón, al que apodan «Chopin» porque siempre deja una partitura del famoso compositor para firmar el robo, se lleva dinero, joyas y diferentes artículos de valor. Una noche aparece un cadáver en el salón de una de esas viviendas y la tensión aumenta.

			Nikolai Olejnik es un joven polaco que llegó a España con su abuelo hace varios años. Desde que este murió, está solo y sobrevive a base de delinquir. Fue un niño prodigio en su país y su mayor pasión es tocar el piano. De repente, todo se complica y se convierte en el principal sospechoso de un asesinato. Niko acude al despacho de Celia Mayo, detective privado, a pedirle ayuda y allí conoce a Triana, la hija de Celia. La joven enseguida llama su atención, aunque no es el mejor momento para enamorarse.

			Blanca Sanz apenas lleva cinco meses trabajando en el periódico El Guadalquivir cuando recibe una extraña llamada en la que le filtran datos sobre el caso Chopin, que nadie más conoce. Desde ese momento se obsesiona con todo lo relacionado con la investigación e intenta averiguar quién está detrás de aquellos robos.

		

	
		
			Los crímenes de Chopin

			

			Blue Jeans
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			Esta novela va para los que no se rinden, se esfuerzan, mantienen viva la ilusión y nos sirven de ejemplo a los demás.

		

	
		
			 

		

		
			No hay nada más estimulante que un caso en el que todo va en tu contra.

			SIR ARTHUR CONAN DOYLE
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			LISTA DE PERSONAJES

			Agustín Pérez: hermano de Lydia, exnovia de Niko.

			Ángela Diosdado: inspectora de la Policía Nacional.

			Arturo Gaviria: comisario de la Policía Nacional.

			Blanca Sanz: periodista de El Guadalquivir.

			Blas Hernández: periodista de El Guadalquivir.

			Brenda Osuna: amiga de Triana.

			Cayetano Aguilar: novio de Triana.

			Celia Mayo: detective privado y escritora, madre de Triana.

			Dariusz Olejnik: abuelo de Niko.

			Débora Coronado: pareja de Enrique Mesa, de nacionalidad peruana.

			Enrique Mesa: propietario de una tienda de muebles en Sevilla.

			Evaristo Risto Cuevas: vendedor ambulante ciego amigo de Niko y de Dariusz.

			Ezequiel Mesa: sobrino de Enrique Mesa.

			Salvador Díaz: cura de la iglesia El Salvador.

			Gerardo Muriel: subinspector de la Policía Nacional.

			Javier Montesorín: inspector jefe de la Policía Nacional.

			Juan Luis Flores: conocido delincuente sevillano.

			Letizia Costas: inspectora de la Policía Nacional.

			Luna González: periodista de El Guadalquivir TV.

			Lydia Pérez: exnovia de Niko.

			Manuel Lolo Velázquez: policía nacional, padre de Triana.

			Martos: exnovio de Brenda y amigo de Triana.

			Mercedes Reinoso: directora del periódico El Guadalquivir.

			Nikolai Niko Olejnik: protagonista de esta historia.

			Nina Esparza: secretaria de El Guadalquivir.

			Norberto Mesa: hermano de Enrique Mesa.

			Santiago de Gomar: alcalde de Sevilla (ficción).

			Sasaki: amigo de Agustín Pérez.

			Triana Velázquez: protagonista de esta historia.

		

	
		
			PRÓLOGO

			¿Qué se siente después de haber matado a alguien?

			En ese momento, cierta indiferencia. No conocía de nada a aquel tipo. Simplemente tuvo que seguirlo un par de días y esperó el momento.

			Bum. Disparo en la cabeza y a otra cosa. Algunos sienten remordimientos. Otros juran que no lo van a hacer más. Él, a sus veintitantos años, ya lleva cuatro cadáveres a sus espaldas. Casi cinco, porque una de sus víctimas está en coma.

			Es nuevo en el barrio, y necesita un lugar donde desfogarse. Una de las normas que se ha impuesto es no quedarse demasiado tiempo en el mismo sitio. Te creas enemigos, empiezan a preguntar por ti y después te toca salir por piernas cuando algo se tuerce. Ya lo vivió una vez siendo un chaval. No le pasará más.

			—Hay un gimnasio bastante apañao aquí al lado —le dice la prostituta con la que se ha acostado—. El Guerrillero, se llama.

			No necesita gastar dinero para tener sexo, pero también se ha acostumbrado a no complicarse en ese tema. Paga por adelantado, polvo y se acabó. Le gustan las chicas latinas y sus acentos. Algún día formará una familia y su mujer será caribeña.

			—¿Tienen ring de boxeo?

			—Sí, mi amor. ¿Te gusta dar hostias?

			—Después de follar, es lo que más.

			Un segundo polvo con aquella mulata insinuante no habría estado nada mal. Sin embargo, prefiere gastar energías haciendo un poco de ejercicio.

			Pues sí, El Guerrillero está a la vuelta de la esquina. Nada más entrar, se le ponen los vellos como escarpias. Huele a linimento y a sudor. También a un perfume bastante cantoso. Alguien se ha echado demasiada colonia, de esas que apestan, aunque el que la usa piensa que nadie lo nota. Enseguida descubre que el aroma lo desprende el gafitas enclenque que está tras el mostrador.

			—Quiero apuntarme. ¿Cuánto es?

			—Sesenta euros la inscripción, ciento diez euros al mes. El bono anual te lo dejo en ochocientos pavos.

			—¡Coño! ¿Te incluyen masajes de recuperación?

			—No. Solo el uso de las instalaciones.

			—El ring está en el precio, ¿verdad?

			—Sí, también. ¿Te tomo los datos?

			Después del trabajo completado, lleva dinero en la cartera, aunque nunca sabe hasta cuándo le va a durar. Lo va invirtiendo y gastando. La última vez lo perdió todo en menos de un mes.

			El ring con el que se encuentra es una maravilla. Se nota que a la gente que va a ese gimnasio le gusta el boxeo. Está muy cuidado y limpio; parece casi nuevo. No es el típico cuadrilátero sacado de las películas de Rocky que se pusieron de moda en los ochenta. Arriba ve boxear a dos tipos. Uno es fuerte y calvo; el otro, bajito y muy feo. Le huele que terminará mal. Efectivamente. El fuerte le arrea un puñetazo al feo, que lo tira al suelo, descoyuntándolo. Se lo ha quitado de en medio como si fuese un mosquito.

			—Venga, joder. Me cago en mi vida. ¿Es que nadie sabe pelear en esta ciudad?

			¿Y si se atreve? Está en forma desde hace tiempo. Además, es más joven y seguro que más rápido que el tipo ese. Si le da una paliza, se hará respetar en el gimnasio y quién sabe si también en el barrio. Será un buen comienzo.

			—¡Yo me animo!

			—¿Tú? ¿Eres nuevo?

			—Sí. ¿Y tú?

			—Llevo viniendo toda la vida —comenta el fortachón con arrogancia—. Dadle unos guantes y un casco.

			—No, mejor sin casco. ¿Te parece?

			Sabe que no está permitido boxear sin casco, pero ¿quién se lo va a impedir? Oye que alguien vitorea al tipo con el que se va a pegar. Lo llaman Orangután. Bonito apodo. Igual es porque tiene cara de simio.

			Orangután acepta el combate sin casco.

			La pelea empieza con los dos tanteándose. Ninguno lanza manos ni se atreve a dar un paso adelante. Eso no le gusta. Está quedando como un cobarde. Así que se acerca a su contrincante y suelta un uno dos que ni le roza. Vaya, tiene buen dribbling. No solo es una mole de músculos y testosterona. Ahí va otro intento. El directo viaja hasta el hígado de Orangután, que ni se inmuta. En cambio...

			La mano izquierda de su oponente acaba en su mentón. Después la derecha. Y cuando intenta agacharse para esquivar el siguiente golpe, recibe la hostia de su vida. Como si le hubiesen dado con un bate de béisbol en la mandíbula.

			Tumbado en el suelo, sangra por la nariz, por la boca y hasta por los oídos.

			Nada hacía presagiar entonces que aquello solo sería el principio de una amistad repleta de golpes y sangre.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Niko

			Sevilla, viernes 4 de octubre de 2019

			—¿Ya está? ¿Esto es todo?

			—Sí. Es todo. Lo siento.

			Sus ojos llorosos negros no le harán cambiar de opinión. Hace tiempo que no siente nada por ella. Tal vez, nunca estuvo enamorado de Lydia. Eso ya no importa.

			—Pues vete a la mierda, Niko.

			—No quiero que te enfades.

			—¿Que no me enfade? Me acabas de dejar. ¿Cómo pretendes que me comporte?

			—Como adultos.

			—¿Me estás hablando en serio?

			El joven se encoge de hombros e intenta darle un beso en la mejilla. Lydia se aparta y se sienta en la cama de su habitación.

			—Me marcho. Ya te llamaré un día de estos.

			—Prefiero que no lo hagas. Olvídate de mí. Borra mi número y no vuelvas a escribirme ni llamarme nunca más.

			—¿Estás segura?

			La chica no responde. Se tapa la cara con las manos y se echa a llorar. A Niko le da algo de pena, pero allí ya no tiene nada más que hacer. Abre la puerta y sale del cuarto. Oye que la madre y el padre de su ya exnovia hablan en el salón. ¿Se debería despedir de ellos? Nunca lo han soportado, y a él tampoco es que le caigan muy bien. Así que prefiere no decirles nada. Se mira en el espejo del recibidor y se sopla el flequillo. No tiene aspecto de alguien que acaba de romper una relación. Ni ojeras, ni la nariz roja. No ha derramado ni una lágrima. Tira un poco del pendiente de aro que lleva en la oreja derecha y avanza hacia la salida del piso.

			—¡Te odio, gilipollas! ¡Te odio!

			Los gritos agónicos de Lydia son como el último aleteo del pez que acaba de ser capturado. Debe salir de esa casa inmediatamente o aparecerán los padres y se liará de verdad. Aunque sería peor que el que acudiera al rescate fuera el hermano mayor. Agustín mide más de metro noventa y ha sido detenido varias veces por desórdenes públicos y violencia callejera. Fuerza bruta y pocas neuronas. Un pieza. Él, en cambio, es todo lo contrario. Si por algo se caracteriza es por actuar de manera minuciosa y sutil. Un fino estilista.

			 

			 

			Pese a estar en octubre, hace calor. ¡Veinticinco grados! Es una temperatura habitual en Sevilla, y a Niko le encanta. De pequeño pasó tanto frío en su Polonia natal que agradece el clima cálido de la ciudad que lo acogió. En septiembre se cumplieron siete años de su llegada a la capital andaluza. No echa de menos su país, pero alguna que otra vez ha pensado en regresar. Sobre todo, desde que falleció su abuelo.

			—Niko, no me queda mucho. Espero que, pese a todo, me recuerdes con cariño.

			—No te vas a morir, abuelo.

			—Es ley de vida. Nadie es inmortal. Aunque yo durante un tiempo me lo creí. ¿Escribirás mi biografía, como me prometiste?

			—No hables más. Descansa.

			—La podrías titular Dariusz Olejnik, aventuras y desventuras de un ladrón incomparable.

			—Un poco largo, ¿no? Ocuparía casi toda la portada.

			—Tienes razón. Nunca se me han dado bien los libros. En eso no nos parecemos.

			 

			 

			Mientras que Dariusz apenas había leído un par de novelas en toda su vida, Niko se había convertido en un ávido lector. De hecho, gran parte de su vocabulario en español es gracias a la literatura. Además, le gusta escribir.

			El centro de la ciudad está repleto de gente. Le encanta el aroma a café recién hecho que desprenden los bares de aquella zona. Se queda embobado mirando el escaparate de la confitería La Campana. Podría entrar a por un rameado, una palmera de chocolate o una cuña de crema. Le apasiona comer y, por supuesto, los dulces. En Sevilla ha probado la mejor repostería del mundo. Pero la tentación se desvanece cuando una voz poco amable ruge a su espalda:

			—¡Eh, tú! ¡Polaco de mierda!

			Cuando se gira ve a Agustín, que no parece muy contento. No está solo. Lo acompaña un tipo grueso, con los ojos achinados, unos veinte centímetros más bajo que su amigo, con la misma cara de mala leche.

			—¿Qué coño le has hecho a mi hermana? No deja de llorar.

			—No le he hecho nada —responde firme Niko. Ese mastodonte no va a intimidarle—. Simplemente hemos roto.

			—¿Le has puesto los cuernos?

			—No, claro que no.

			—¿Entonces?

			—Nada. Se acabó el amor. ¿No os ha pasado nunca?

			No, seguro que no les ha pasado nunca. No cree que esos dos tíos hayan sentido por alguien algo semejante al amor.

			Agustín mira a su colega y este niega con la cabeza. De inmediato, como si estuviesen sincronizados, dan un par de pasos hacia adelante al mismo tiempo y se acercan a Niko, que no los pierde de vista.

			—Eres un mierda, polaco. No me has gustado nunca.

			—Tú a mí, en cambio, siempre me has caído bien, Agus —miente Niko, que sabe que el hermano de Lydia no va a captar la ironía—. Chicos, me tengo que ir. Ha sido un placer charlar con vosotros.

			—Espera un momento —dice el otro muchacho, al que recuerda que llaman Sasaki—. Lydia es como si fuera de mi familia. Lo que le has hecho no te va a salir gratis.

			—Os repito que no le he hecho nada. Enseguida encontrará a otro. O a otra. Quién sabe.

			—¿Qué insinúas, desgraciado, que mi hermana es bollera?

			¿Cómo le explica a esos dos neandertales que viven en el siglo XXI y que no todas las relaciones son heteronormativas? No hay tiempo. De repente, el puño de Sasaki viaja directo hacia su estómago. Niko se echa hacia atrás y esquiva el golpe. Sus reflejos también le permiten que el hermano de su exnovia solo le roce la rodilla en un intento de patada. Aquello se está poniendo feo.

			—No te irás de rositas —dice Agustín, que respira agitado—. Te mereces dos buenas hostias.

			—Pues vais a tener que correr mucho para dármelas.

			Niko logra eludir un par de puñetazos más de sus adversarios y escapa a toda velocidad, abriéndose paso entre la gente. Sus dos agresores van tras él, pero no son tan rápidos. La persecución no dura mucho. Los pierde enseguida, aunque no las tiene todas consigo. Ve la iglesia Colegial del Divino Salvador abierta y se esconde en ella. Se persigna y se sienta en la última banca a recuperar el aliento. Por suerte, no saben dónde vive. A Lydia jamás la llevó a su casa ni le reveló su dirección. Ni a ella ni a nadie. Ahora se alegra de ser tan precavido y desconfiado. De todas maneras, tendrá que andarse con cuidado con esos dos. Sevilla no es tan grande como para que no vuelvan a coincidir y desde ahora es un objetivo para esos tipejos.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —le pregunta un hombre de cabello canoso que se aproxima hasta él.

			Viste con una sotana negra y un alzacuellos blanco. Camina despacio, dando pasitos cortos. Niko calcula que debe de rondar los ochenta años.

			—¿Necesitas confesarte? —insiste el cura con un tono de voz pausado.

			—No, gracias. Ya me iba.

			—¿Has entrado solo para ver nuestra iglesia? El Salvador es de las que tiene más historia de toda Sevilla. Es una maravilla.

			—Sí, es preciosa —responde el joven, que examina asombrado el interior del templo. Su mirada se detiene en la zona iluminada de la derecha—. ¿Ese órgano funciona?

			—Perfectamente.

			—¿Puedo tocarlo?

			Al cura le sorprende la petición de Niko. Duda en lo que contestarle, aunque al final da su aprobación. El chico se levanta y se dirige raudo hacia el órgano. Se sienta en la banqueta que ve frente al instrumento y estira los dedos. Cierra los ojos y se concentra unos segundos. Sus dedos comienzan a danzar sobre las teclas. Suena una melodía que el hombre del cabello blanco no tarda en reconocer.

			—¿Chopin?

			Niko no dice nada. No le gusta hablar mientras toca. Siempre lo hace en silencio, desde niño, cuando su madre lo sentaba en el piano. Se pasaba un sinfín de horas cada día interpretando las partituras compuestas por los grandes genios de la historia de la música. Era tanta su devoción y dedicación por aquel instrumento que no tenía amigos. No los necesitaba. Tocaba, tocaba y tocaba. Un pequeño virtuoso que prometía convertirse en uno de los mejores pianistas de Polonia. Hasta que un accidente lo truncó todo y su vida cambió de forma radical.

			—Eres muy bueno. ¿Por qué no vienes algún domingo a deleitarnos? —le dice el cura cuando Niko finaliza aquel nocturno.

			—¿A misa?

			—Sí. A tocar.

			—No, gracias. No me gustan las ceremonias religiosas.

			—¿No eres cristiano?

			El joven esboza media sonrisa y le da las gracias al hombre. Se despide de él y sale de la iglesia, no sin antes comprobar si Agustín y Sasaki andan por allí. Buenas noticias: no hay rastro de ellos.

			Mientras camina, piensa en lo bien que le ha caído aquel cura. No todos le habrían permitido tocar el órgano de su iglesia. Además, ha acertado al decir que interpretaba una melodía de Chopin, su gran referente e ídolo. Quizá podría pasarse algún domingo, aunque no sea creyente ni le gusten las religiones. La música está por encima de todo.

			Anochece, y tendría que coger el bus para regresar a casa, pero le apetece pasear un rato por el centro. Una de sus grandes aficiones es perderse por las calles de la judería. Su abuelo le decía que nunca llegas a conocer del todo el barrio de Santa Cruz. Está lleno de callejones y recovecos que tienes la impresión de que nunca has visto. En una de sus esquinas, Niko encuentra una papelería que todavía está abierta. Ante el pequeño escaparate, se fija en los tres libros que ocupan el espacio detrás del cristal, todos de la misma escritora. No la conoce, pero la dueña del establecimiento, que está a punto de cerrar el local, enseguida le ofrece información:

			—La autora es amiga mía, aunque no es famosa. Ha escrito una trilogía maravillosa. De lo mejorcito que he leído en los últimos años. ¿Te interesa?

			—No llevo dinero encima.

			—¿No? Qué pena. Son unas extraordinarias novelas de misterio. ¡Seguro que no averiguas quién es el asesino hasta el final! Yo no lo logré. Y eso que conozco muy bien a la autora.

			El muchacho sonríe. Siente curiosidad. Puede que algún día regrese y compre alguno de esos libros.

			—¿Me ayudas un momento con el expositor de los periódicos? Normalmente lo hace mi hijo, pero hoy no sé dónde se ha metido. Esta juventud cada vez está más descarriada.

			—Claro. Encantado.

			Entre los dos agarran el expositor y lo meten en el interior de la papelería. Casi no queda prensa de ese viernes, pero el titular de un periódico local llama la atención de Niko, al que se le hiela la sangre:

			UN CRIMEN AL RITMO DE CHOPIN

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Celia

			Sábado, 5 de octubre de 2019

			La página en blanco es el principal enemigo del escritor. Pero ¿puede ella denominarse a sí misma escritora? Ha publicado tres novelas, a cada cual con menos ventas. Nadie la conoce. O casi. Sin embargo, Celia no piensa tirar la toalla. Algún día sus libros se convertirán en best seller y las librerías le pedirán que firme ejemplares en la Feria de Madrid o en Sant Jordi, donde tendrá colas infinitas de lectores deseosos de su dedicatoria.

			Dicen que soñar es gratis. Pero las facturas y la cesta de la compra no. Por eso tiene que compaginar su pasión con el trabajo.

			Celia se pone de pie y se distancia un par de metros del ordenador. Lo observa de reojo y niega con la cabeza. En ese instante, el divorcio entre ella y la historia que tiene entre manos es total. Solo lleva cuatro páginas, no ha terminado ni el prólogo. Suelta un insulto en voz baja y apoya las dos manos en la mesa en la que reposa el portátil. Resopla desesperada.

			—Maldita inspiración —murmura, aunque nunca creyó demasiado en las musas.

			El ruido del teléfono le ofrece la excusa perfecta para bajar la pantalla y tomarse un respiro. Después de dos horas sin ser capaz de escribir ni una palabra, empezaba a sentirse agobiada.

			—¿Sí?

			—¿Agencia Mayo? —La voz es masculina, y han ocultado el número.

			—Sí, aquí es. Soy la detective Celia Mayo. ¿En qué puedo ayudarle?

			—Me gustaría hablar con usted personalmente. ¿Podría ser dentro de media hora?

			—Claro. Abrimos los sábados por la mañana.

			—¿Está en el despacho de la calle Pimienta?

			—Exacto. ¿Me podría decir su...?

			A Celia no le da tiempo de formular la pregunta completa. Su interlocutor ha colgado. La mujer, confusa, se queda mirando el teléfono. No está segura de que no se trate de una broma. No sería ni la primera ni la segunda vez.

			—¿Otro que quiere investigar a su mujer? —le pregunta una joven que entra en el despacho mordisqueando una galleta de coco.

			—No lo sé. Pero ya sabes que no atiendo ese tipo de casos.

			—Eres una detective muy especial, mamá. ¿No era un cliente el que ha llamado?

			Triana da otro mordisco a la galleta y se sienta en la silla con ruedas que usa su madre para escribir. Pone los zapatos encima de la mesa hasta que se da cuenta de la mirada inquisidora de Celia.

			—Lo vas a llenar todo de migas.

			—¿Desde cuándo te importa tanto la limpieza? Las dos somos un desastre. Es algo que he heredado de ti.

			—El despacho debe estar siempre limpio. Además, estoy esperando a un cliente.

			—¿El que ha llamado?

			—Sí. Aunque no me ha dejado claro qué quería. Ha colgado antes de decirme su nombre.

			—Seguro que quiere saber si su mujer le engaña con otro. Un clásico.

			—Entonces deberá buscarse a otra detective.

			La joven asiente con la cabeza. Su madre es una mujer de palabra. Es verdad que los ingresos en casa son muy bajos, pero cuando se hizo detective privado se prometió que no cogería determinados asuntos. Entrar en la vida personal de una pareja y seguir a uno de los dos en busca de amantes o líos pasajeros no forma parte de su ética.

			Triana entonces mira hacia la pared donde cuelga un calendario. Su expresión cambia de repente. Celia se da cuenta y acaricia el cabello largo y rubio de su hija.

			—¿Estás pensando en él?

			—Es inevitable. Mañana se cumplen cinco años.

			—El tiempo pasa muy deprisa. Parece que fue ayer —dice la mujer mientras deja de acariciar a Triana—. Hace días que no duermo bien.

			—A mí se me aparece en sueños.

			—¿Sí? ¿Desde cuándo?

			—Desde que murió, mamá.

			Triana tenía trece años cuando su madre le pidió envuelta en lágrimas que se sentaran en el salón. Tenía que contarle algo: su padre, el policía nacional Manuel Velázquez, Lolo para los amigos, había aparecido muerto en las aguas del río Guadalquivir. Cinco años después siguen sin saber qué sucedió realmente. El juez dio por cerrado el caso y lo archivó a falta de pruebas de que fuese un homicidio.

			—¿Quieres que mañana vayamos al cementerio?

			—No lo había pensado. ¿Tú quieres ir?

			Celia no responde. Ella sí que se lo había planteado. Su plan era visitar la tumba de su marido y después repasar una vez más el informe de su muerte. Seguro que entre todos esos papeles hay algo que se les escapa. Aunque cada vez tiene menos esperanzas de encontrar una clave oculta que le dé una pista de quién asesinó a Lolo. Porque de eso está segura: alguien acabó con la vida de su marido.

			—Bueno. Podemos desayunar juntas en algún sitio y después visitar a papá.

			—¿Chocolate con churros?

			—Por mí, perfecto, ya lo sabes.

			Era el desayuno preferido de Manuel. Muchos domingos se levantaban pronto e iban a comer calentitos, como ellos los llamaban, a alguna cafetería del centro de Sevilla. Daba igual que hiciera diez o cuarenta grados.

			—He quedado para comer con Cayetano —dice Triana al tiempo que da el último mordisco a su galleta de coco—. A ver si arreglamos lo nuestro.

			—¿Tan mal estáis?

			—No lo sé. Desde que empecé la universidad, todo es diferente.

			—¿Ya no te gusta?

			—¡Cómo no va a gustarme! ¡Me encanta! Sigue estando buenísimo. Pero...

			—¿Pero...?

			—Estoy estancada. O así me siento.

			—¿Has conocido a alguien que te atraiga en la universidad?

			—No, mamá. No he conocido a nadie.

			—¿Estás segura?

			La chica no le responde. Se levanta y le da un beso en la mejilla a su madre. Le dice que va a cambiarse de ropa y sale del despacho. Celia la observa. Su pequeña se ha hecho mayor. Es cierto que Triana maduró muy rápido como consecuencia de la muerte de su padre, pero desde hace unos meses la nota distinta. No sabría cómo explicarlo. Es algo que una madre percibe. La conoce bien, más de lo que imaginaba.

			De nuevo se hace el silencio en el despacho. Solo oye el ruido del agua que cae en cascada por una fuentecilla de interior que compró en la Alfalfa. Mira el reloj del móvil; si la llamada anterior no ha sido una broma, dentro de poco tendrá un nuevo cliente. Ojalá no le pida que espíe a su pareja ni nada por el estilo. Ganarse la vida de esa forma nunca estuvo en sus planes. Sin embargo, después de investigar por su cuenta la muerte de su marido, decidió ponerse a estudiar y a prepararse para ser detective. Cuando recibió el certificado del Ministerio del Interior que la acreditaba como investigadora privada hasta se le escaparon lágrimas de alegría y enseguida supo que había acertado. Vendió la pequeña cafetería heredada de sus padres, que había regentado hasta entonces, y en su casita del barrio de Santa Cruz montó un despacho en una habitación que servía de almacén. Aquel espacio lo usaba para atender a los escasos clientes que requerían sus servicios y, en sus numerosos ratos libres, para escribir novelas de misterio autopublicadas, con las que no había tenido éxito en cuanto a ventas.

			 

			 

			—No debes rendirte, cariño. Ya has conseguido lo más difícil: terminar el libro.

			—Creo que será más complicado que una editorial importante me haga caso. ¿Quién querría publicar la novela de una camarera desconocida?

			—Eres mucho más que eso.

			—Bueno, soy la dueña de la cafetería.

			—Y la escritora más inteligente y con las ideas más ingeniosas de toda Sevilla.

			—Eso lo dices porque me quieres.

			—Si no fuera verdad, no te lo repetiría tantas veces. Soy un pesado. Pero, créeme, eres muy buena, Celia Mayo.

			Las palabras de su marido siempre le daban ánimo y la ayudaban a seguir intentándolo. Dios, cuánto lo echa de menos. Por eso continúa escribiendo. Por él. Meses antes de su muerte autopublicó Sangre en la biblioteca, la primera novela de una trilogía. En 2017, la segunda parte, Un cadáver en la cocina, y el año pasado, Dos balas en el jardín, el tercer y último libro de la historia del detective Adrián Majestic. Lolo habría estado orgulloso de ella, a pesar de que sus lectores eran pocos. Mañana se cumplirán cinco años desde que se marchó para siempre sin despedirse. Cinco años del peor día de su vida.

			 

			 

			Celia se seca los ojos húmedos con un pañuelo de papel y abre el portátil. Debe hacer un esfuerzo. Necesita despejar la mente para escribir. Después de autopublicar el tercer libro de la trilogía, una pequeña editorial andaluza se fijó en ella. No es gran cosa, pero puede resultar una buena oportunidad para ganar lectores y dar un paso adelante. El plazo de entrega lo tiene a comienzos del año que viene, aunque casi no lleva nada escrito. No para de dar vueltas a la trama: un crimen en una habitación cerrada, en la que parece que no ha entrado nadie. Siete sospechosos y un culpable, que ya ha elegido. Sin embargo, le faltan piezas, y no tiene nada claro cómo empezar la historia. Se le ha atragantado y no es capaz de salir de las primeras líneas de la novela.

			Veinte minutos después, sin que haya logrado escribir ni una sola palabra, suena el timbre de la casa. ¿Será el tipo que la ha llamado antes? Es puntual. Eso le gusta. Se levanta y, sigilosamente, mira a través de la persiana. No fue nada estratégico ni lo pensó cuando eligió esa habitación como despacho, pero está junto a la entrada y desde ahí puede ver a los visitantes.

			—¡Mamá! ¡La puerta! —grita Triana desde el interior de la vivienda, después de que hayan tocado el timbre por segunda vez.

			La mujer no responde, y se fija en la persona que está frente a la casa. Es un chico muy joven, alto y con el pelo rubio. Puede ver sus ojos claros y su expresión seria y tensa. ¿Es él quien ha llamado antes?

			—¿Abres o qué? —le pregunta su hija desde la puerta del despacho.

			—Creo que no es el cliente que estaba esperando. Abre tú.

			—Joder, mamá.

			La tercera vez que suena el timbre impacienta a Triana, que acude hasta la puerta de entrada. Celia va detrás con cierta curiosidad. No, ese chaval no puede ser. ¿Qué querría un chico de esa edad de una detective privado como ella?

			La respuesta la obtendría de inmediato. Lo que nunca sospechó es que esa visita cambiaría su vida para siempre.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Blanca

			Sevilla, sábado 5 de octubre de 2019

			Acaba de hablar por teléfono con un periodista inglés que le ha preguntado por la noticia que publicó hace dos días. Últimamente no existe otro tema de conversación a su alrededor. Blanca se quita las gafas y se frota los ojos. No puede negar que está cansada, y le duele la cabeza. ¿Cuánto tiempo lleva sin dormir tres horas seguidas? Se vuelve a poner las lentes y se levanta. Camina hasta la máquina de café y se sirve uno solo. Por lo general lo toma con leche, pero hoy necesita algo más fuerte. Cafeína pura en vena. Se lo bebe de un trago, aún caliente, sin azúcar, y mira a su alrededor. En la redacción no hay casi nadie. Un par de compañeros se ríen de algo que ven en el móvil. Será algún reels tonto de Instagram o TikTok. No le interesa. Regresa a su mesa sin decirles nada y se queda mirando la pantalla del ordenador.

			¿CUÁNDO REGRESARÁ CHOPIN?

			Ese es el titular que le ha puesto a su próximo artículo, todavía por escribir. Es un poco sensacionalista, pero de momento no se le ocurre nada mejor. Su fuente no la ha vuelto a llamar. Hace tres semanas, ella fue la que destapó e hizo público lo que hacía ese tipo: robaba en casas y dejaba una partitura como firma. Pero el jueves por la mañana apareció una persona muerta en la vivienda que habían atracado. Aquel delincuente había dado un paso más. Hasta ese momento solo se habían producido robos. Ahora se había cometido un asesinato.

			—Blanca, ¿no ibas a ir al cementerio?

			La joven levanta la cabeza y se encuentra delante con Blas. Aunque no son de la misma generación —se llevan veinte años—, es su mejor amigo en el periódico y de los pocos que sabe que no la va a traicionar ni a clavar un cuchillo por la espalda. A priori. La vida le ha enseñado que uno no se puede fiar de nadie al cien por cien.

			—¿Qué hora es?

			—Las doce menos cinco.

			—¿Ya? ¡El puto entierro es a las doce y media! ¿A cuánto estamos?

			—A una media hora en coche.

			—Mierda. Tendré que pedir un taxi.

			—¿Quieres que te lleve? He terminado con lo que tenía que hacer.

			La chica accede. A sus veintidós años recién cumplidos todavía no se ha sacado el carné de conducir. Ni piensa hacerlo. Por la ciudad suele moverse en bus y andando. Pero en ocasiones como esa echa de menos tener un vehículo propio.

			Blanca recoge sus cosas a toda prisa y se dirige al garaje con Blas. Entra en el Kia Stonic azul de su compañero y se abrocha el cinturón mientras resopla. No le apetece nada ir a un entierro, pero el muerto es el hombre al que asesinaron la madrugada del miércoles al jueves. Sabe que en el cementerio quizá encuentre información útil para su artículo. ¿Estará Chopin entre los presentes?

			—No tienes muy buena cara —le dice Blas cuando salen del garaje—. ¿Estás muy estresada?

			—Bastante. Ya sabes que este caso me tiene consumida. Además, duermo muy poco.

			—Eso no está bien. Necesitas descansar. Intenta que el periodismo no te quite el sueño ni gastes más energía de la que debes. Te lo digo por experiencia.

			No es la primera vez que su compañero le advierte sobre ese asunto. Desde que recibió aquella llamada en la que le contaron que los robos que se estaban produciendo en Sevilla desde hacía dos meses estaban relacionados, le ha dado muchas vueltas al asunto. ¿Por qué la habían elegido a ella? Una periodista recién salida de la facultad que acababa de llegar a la redacción del periódico.

			 

			 

			—Jefa —así es como Blanca llama a Mercedes Reinoso, la directora de El Guadalquivir, el nuevo y rutilante medio de comunicación sevillano que publica en papel y digital, con radio y televisión propias—, me ha llegado esto.

			—¿De qué se trata?

			—Alguien ha robado dinero y objetos de valor en casas de lujo de Sevilla. En cada una ha dejado una partitura de Chopin como firma. Ya van tres.

			Después llegó una cuarta. Blanca temía que su jefa se lo pasara a otro compañero con más experiencia. Sin embargo, Mercedes Reinoso no cambió el caso de manos. En el fondo, la fuente le había dado la exclusiva a ella. Un regalo periodístico de doble filo. Sobre todo ahora, que había un crimen de por medio.

			 

			 

			—Sé que los periodistas no entendemos de horarios y que siempre estamos trabajando. Pero hay que desconectar —prosigue Blas, que detiene el Kia Stonic en un semáforo en rojo—. Yo, cuando llego a casa, me dedico plenamente a mi mujer y a mis dos hijos. No quiero saber nada de El Guadalquivir ni de la madre que lo parió.

			—Yo no tengo hijos ni pareja.

			—¡Pues ponte a ver Netflix o Disney +! ¡O hazte un perfil en Tinder! Seguro que encuentras a alguien con quien pasar el rato.

			¿Tinder? ¿En serio? Blanca esboza media sonrisa y niega con la cabeza. Lo que menos necesita en ese momento es buscarse un rollo a través de una aplicación en la que la gente va a lo que va. ¿Cuándo fue la última vez que echó un polvo? Hace más de dos años. ¡Más de dos años! En una fiesta de la universidad de la que apenas se acuerda. Fue con una compañera de clase que la atraía mucho con la que ya ni habla.

			—¿Por qué no te vienes esta noche a cenar con mi mujer y mis hijos? Los críos son dos trastos indomables, pero lo pasarás bien.

			—Gracias por la invitación. Pero creo que lo que necesito es dormir doce horas seguidas.

			—¡Pues hazlo, joder! Hazlo.

			Blanca asiente sin convencimiento y mira por la ventanilla del coche. El cielo está despejado. Es un día bonito para caminar por su querida Sevilla, la ciudad que tan bien la adoptó cuando decidió trasladarse allí. A lo mejor después del entierro se da una vuelta por el centro y por unas horas intenta olvidarse del caso Chopin.

			—¿Quieres que ponga música? Así te animas un poco —le pregunta Blas tras un par de minutos en silencio.

			El periodista conecta su smartphone al USB del coche y selecciona una lista de Spotify. Elige la segunda canción. Al instante, a Blanca se le dibuja una sonrisa cuando suena Cruel Summer de Taylor Swift, su artista favorita.

			—Me encanta este tema.

			—Lo sé. No paras de tararearlo en la redacción.

			—¿Sí? No me había dado cuenta. ¿Te gusta Taylor?

			—Soy más de El Barrio y Sergio Contreras.

			Blanca arquea las cejas y vuelve a sonreír. Tienen gustos musicales muy diferentes. Agradece el detalle y que le haya puesto esa canción. Blas es un buen tipo. Jamás ha intentado tirarle los tejos y siempre se muestra amable con ella. La adaptación al periódico ha sido más fácil gracias a él.

			—¿De verdad que no quieres venir a cenar esta noche con mi mujer y mis hijos? —insiste el hombre cuando termina Cruel Summer y empieza a sonar Lover.

			—No, de verdad. En otra ocasión.

			—Bien. La invitación la tienes sobre la mesa para cuando quieras. Solo has de avisarme para poner un cubierto más.

			La chica le da las gracias de nuevo, aunque se siente algo incómoda por volver a negarse a ir a su casa. No está para cenas ni para reuniones. Su cabeza se halla en otra parte, y se siente mentalmente agotada. Pero aún le queda aquel maldito entierro por delante.

			Mientras siguen sonando canciones de Taylor Swift en el Kia Stonic, Blanca revisa en el móvil la información de la que dispone sobre el fallecido. Se trata de Enrique Mesa Toranzo, de cuarenta y ocho años y nacionalidad española. Vivía de alquiler en una casa independiente de la calle Pedro del Toro, en el centro de Sevilla. No tenía hijos ni estaba casado, aunque salía con una mujer desde hacía año y medio. Ella fue la que lo encontró tirado en el suelo del salón con un golpe en la cabeza que había provocado un gran charco de sangre. Encima de la mesa junto a la que se halló el cadáver había una partitura de Chopin. En concreto, la primera página del Nocturno en mi bemol mayor, opus 9, n.º 2, una de las piezas más conocidas del músico polaco. El objeto con el que lo mataron no había aparecido, y tampoco había rastro de su móvil.

			—¿Estás mirando otra vez los datos del muerto? —interviene Blas al parar en otro semáforo en rojo.

			—Sí. Es todo muy raro.

			—¿El qué?

			—Que un ladrón que hasta ese día solo había robado joyas, dinero y algún que otro objeto de valor asesinara a ese hombre.

			—No tiene nada de extraño. Tuvo la mala suerte de llegar a casa cuando ese tipo todavía andaba por allí. Lo sorprendió con las manos en la masa, forcejearon y el ladrón le atizó con algo contundente que acabó con su vida. Quizá ni siquiera quería matarlo.

			—Eso es lo que se desprende del informe policial.

			—Entonces no le des más vueltas. Eso fue lo que ocurrió.

			Blanca, en cambio, no las tiene todas consigo. No ha trascendido si aparecieron huellas o algún rastro sospechoso en el lugar del crimen, ni si el papel de la partitura era el mismo que el de las otras ocasiones. La policía tampoco ha informado de si las cámaras de seguridad de la zona captaron a alguien entrando en la vivienda de Pedro del Toro o de si algún testigo vio u oyó algo que pudiera ayudar a identificar al agresor.

			—Hazte un favor, Blanca. Cuando salgas del entierro, vete a casa. Olvídate de Chopin hasta el lunes por lo menos —le dice Blas mientras estaciona el coche frente al cementerio—. No te obsesiones con esto. No eres policía ni trabajas en Homicidios. No trates de resolver el caso, ¿de acuerdo?

			—Haré lo que pueda. Adiós. Gracias por traerme.

			Aquel tono paternalista de su compañero le molesta. La chica se baja del vehículo y acelera el paso hasta la puerta del camposanto. Un grupo de unas cincuenta personas se arremolina en torno a un coche fúnebre. Aunque ha llegado un poco tarde, parece que el entierro acaba de empezar. Rápidamente reconoce a una mujer morena con el pelo largo y rizado, toda vestida de negro. Es Débora Coronado, la novia de Enrique Mesa. A su lado va una señora mayor, bajita y encorvada, y un hombre alto de unos cincuenta años con gafas de sol y camisa negra. Con disimulo, Blanca saca el móvil y les hace una foto. Luego otra a un grupito de cuatro jóvenes que tiene delante, a unos diez metros. Hablan en voz baja; tres de ellos fuman. La periodista intenta escuchar lo que dicen y deduce que son familiares del fallecido. Puede que sobrinos.

			—Esto no podía acabar de otra manera —comenta uno de ellos, un tipo fornido de más de metro ochenta, con el pelo de punta y rapado por los laterales de la cabeza—. Tarde o temprano...

			—Cállate, gilipollas —le susurra la única chica del grupo.

			No debe de pasar de los veinte años y va vestida con ropa negra muy ceñida. Tiene unos llamativos ojos azules que destacan en un rostro que a Blanca le parece muy bonito.

			—¿Crees que los que están aquí no sabían que el tío...?

			—Que te calles, imbécil.

			La joven alza un poco la voz y varios asistentes se giran hacia ellos. La muchacha tira el cigarro al suelo y se aleja del resto con cara de pocos amigos.

			Blanca observa la escena con atención y sigue los pasos de la chica de ojos claros, que se coloca junto al coche fúnebre. Al mismo tiempo, una mujer se le acerca y le sonríe. Es de las pocas que no van de negro. Lleva el pelo castaño recogido en una coleta y es bastante alta. Le resulta muy atractiva, a pesar de que sus facciones tal vez sean demasiado marcadas. Eso sí: no recuerda haberla visto nunca.

			—Sabía que vendrías —le dice con familiaridad, para sorpresa de la periodista.

			—Perdona, ¿nos conocemos?

			—Claro. ¿No te suena mi voz? —pregunta la mujer sin dejar de sonreír—. Blanca, soy tu fuente del caso Chopin. Me gustaría hablar contigo.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Niko

			Sevilla, sábado 5 de octubre de 2019

			¿Es una buena idea? No está muy seguro, pero ya no hay marcha atrás. Niko ha sido muy puntual. Ha pasado media hora exacta desde que habló con la detective, como habían acordado. Llama al timbre y espera a que le abran. No aparece nadie. Impaciente y extrañado, insiste en una segunda ocasión. Esta vez oye la voz de una chica en el interior de la vivienda, pero siguen sin abrirle. Mira de nuevo el número de la casa y comprueba que no haya ningún error. Además, lo pone muy claro en la plaquita de la pared: AGENCIA MAYO, DETECTIVE PRIVADO.

			El joven llama una tercera vez. Oye que alguien corre hacia la entrada. Ha buscado información sobre aquella mujer en Internet y sabe qué aspecto tiene. Sin embargo, la persona que le abre la puerta no es Celia Mayo.

			—Hola, ¿qué desea?

			Quien lo recibe es una chica de cabello largo, ondulado y rubio, vestida con un pantalón de chándal y una sudadera ancha. Le sorprende que le hable de usted cuando tienen más o menos la misma edad.

			—Hola, vengo a ver a la detective Mayo.

			—¿Eres el que ha llamado hace un rato? —pregunta la muchacha, que rápidamente decide tutearle. Eso le hace sentir algo más cómodo.

			—Sí. He sido yo.

			—No vendrás por algo relacionado con tu novia o tu novio, ¿verdad? Mi madre no acepta casos de tipos celosos que quieren saberlo todo de su pareja. No atiende casos de posibles infidelidades ni de cuernos.

			Sorprendido, Niko abre mucho los ojos al escuchar las palabras de aquella joven. No sabe si reír o sentirse molesto. Seguro que a alguien con más edad no le habría tratado de esa forma ni habría sido tan descarada. Opta por tomárselo bien, porque la chica le gusta.

			—No. Vengo por algo más serio. Necesito hablar de un tema muy importante con tu madre. ¿Puedo pasar?

			—Mmm. Está bien. Adelante.

			Niko entra en aquella casa del barrio de Santa Cruz bastante tenso. De inmediato, la chica le señala una habitación que tiene a la izquierda, justo al lado de la entrada, y se marcha. El joven mira hacia el interior del despacho y ve a una mujer que también se le queda mirando. Ahora sí que reconoce a la escritora que había visto en la fotografía de la solapa del libro y a la que había investigado por Internet. Celia sale a su encuentro muy sorprendida. Estrechan la mano y el chico se presenta:

			—Buenos días, mi nombre es Nikolai Olejnik, Niko. Encantado.

			—Igualmente, Niko. Un placer. ¿Nos sentamos?

			La mujer indica hacia dos sillas y una mesa, en la que reposan un ordenador y varios montones de papeles. Celia aguarda que el chico tome asiento y después lo hace ella.

			—No esperaba a una persona tan joven. ¿Qué edad tienes? Si me permites preguntártelo...

			—Diecinueve. Cumplo veinte en febrero.

			—Un año más que Triana —comenta Celia mientras alcanza una libreta de una esquina de la mesa—. Triana es la chica que te ha abierto. Mi hija.

			Niko ya sospechaba que serían más o menos de la misma edad. Si no fuera porque está muy nervioso y ha ido por un asunto tan importante, tal vez intentaría saber más de aquella joven. Pero no es el momento.

			—Bueno, dime, ¿a qué has venido?

			—Tengo un problema. Uno grande. Pero antes de contárselo necesito que me asegure que todo lo que le diga no saldrá de aquí.

			—Por supuesto. La confidencialidad de mis clientes está por encima de todo.

			—Gracias. Es muy importante que me dé esa seguridad y que me jure que lo que voy a explicarle quedará entre usted y yo. Mi vida está en juego.

			Las plegarias de Niko llaman la atención de Celia. La mujer coge un bolígrafo y escribe algo en la libreta. El chico la contempla con curiosidad. ¿Qué ha apuntado? La detective se lo muestra.

			—Antes de que hablemos de lo que te ocurre, estos son mis honorarios. También debes saber que no acepto casos de presuntas infidelidades. No voy a seguir ni a espiar a nadie que creas que te ha engañado o a alguna expareja. ¿De acuerdo?

			—Ya me lo ha dicho su hija. No he venido por nada de eso. Y, por supuesto, acepto pagarle lo que me pida por su trabajo.

			—¿Te parece bien esta cantidad?

			El chico vuelve a asentir con la cabeza. Ya había leído en Internet que más o menos le iba a pedir eso. Ahora mismo no dispone de tanto dinero como le gustaría, pero tiene el suficiente para contratar a Celia Mayo.

			—No sé por dónde comenzar. Es un asunto muy complicado.

			—Las historias se entienden mejor cuando se cuentan desde el principio —le dice la detective con una sonrisa para tratar de tranquilizarlo—. Por tu apellido diría que eres polaco. ¿Me equivoco?

			—No, lo ha adivinado. Nací en Polonia, en la ciudad de Plock, pero hace unos siete años me mudé a España con mi abuelo.

			—¿Tu abuelo sabe que has venido a verme?

			—Él murió. Ahora vivo solo —dice Niko, al que se le apaga un poco la voz.

			—Lo siento. Debería haber tenido más tacto.

			—No pasa nada. Ya hace tiempo que ocurrió. Estoy bien.

			No tenía intención de hablar de esa parte de su vida, pero tampoco quiere esquivar las primeras preguntas de Celia. Recordar a su abuelo le provoca diferentes sensaciones: añoranza, rabia, melancolía, frustración... e incluso un extraño sentimiento de libertad. Tras su muerte, durante unos meses estuvo bastante perdido. En cambio ahora hace lo que quiere y no depende de nadie. Aquel hombre le enseñó a ser lo que es, a sobrevivir, y también le pidió perdón por no guiarle por el buen camino.

			—De alguna manera, mi abuelo es el culpable de que necesite su ayuda —reconoce Niko después de una pausa en la que ha estado eligiendo cómo hablar del problema que le ha llevado hasta aquel despacho—. Si él hubiese sido de otra manera, seguramente mi vida habría resultado menos... complicada.

			—No entiendo muy bien a lo que te refieres. ¿Puedes explicármelo mejor?

			El chico respira hondo y toma aire. Por un instante se arrepiente de estar sentado en esa habitación; nada menos que en el despacho de una detective privado. Alguien que se supone que colabora con la Justicia y que podría delatarle. Una mujer que podría convertirse en su enemiga y que no sería de extrañar que lo entregase.

			—No sé. Estoy algo aturdido. Se me ha hecho un nudo en la garganta.

			—¿Quieres un vaso de agua?

			—Por favor. Gracias.

			La mujer se levanta y le dedica otra sonrisa antes de salir de la habitación. Cuando pasan unos segundos, Niko también se pone de pie. Tal vez lo mejor sea huir de allí y dejar que los acontecimientos sigan su curso. Él sabe lo que ha hecho y lo que no. ¿Qué pinta una detective en su vida?

			Está a punto de marcharse del despacho cuando casi tropieza con la chica que le ha abierto la puerta.

			—¿Qué haces? ¿Te vas? —le pregunta Triana al tiempo que se coloca delante de él.

			—Sí. Venir no ha sido una buena idea.

			—¿De verdad? ¿Te da miedo mi madre o qué?

			—No es eso —responde el muchacho mientras da pequeños tirones al aro que lleva en la oreja derecha—. Me he equivocado.

			—Si tienes un problema, no te has equivocado. Mi madre es la persona adecuada para ayudarte. No sé lo que te pasa, pero dale una oportunidad. Es muy buena. Fíjate si es lista que me ha advertido que te vigilara porque sabía que te ibas a ir.

			Aquella revelación coge a Niko desprevenido. ¿Tanto se le veían las intenciones? ¿O la detective es tan perspicaz como dice su hija? En cualquier caso, debe calmarse y recordar por qué ha ido hasta allí. Necesita ayuda, y tal vez esa mujer sea la única que pueda ofrecérsela.

			—Anda, siéntate y espera a mi madre. Es la mejor, te lo aseguro.

			Triana, en un acto instintivo, coloca una mano sobre el hombro de Niko y lo aprieta con suavidad. Ese gesto de confianza de alguien a quien acaba de conocer no pasa inadvertido para ninguno de los dos. La chica retira rápido el brazo y se sonroja. Ahora es él quien sonríe y regresa a la silla con tranquilidad.

			—Gracias. Te voy a hacer caso. Espero que tengas razón.

			La joven asiente con la cabeza y se va. Niko suspira y se cruza de brazos pensativo. Solo por el hecho de haber conocido a esa chica, la visita ha merecido la pena. Es simpática y parece inteligente, como su madre. Y no puede negar que también le ha gustado físicamente. Si tiene que ir más veces a ver a la detective Mayo, le encantaría volver a charlar con ella.

			—Aquí tienes. Agua de Sevilla, que dicen que es la mejor del mundo —comenta Celia cuando entra en la habitación y le da el vaso al chico—. Aunque los madrileños opinan otra cosa. Y los de Granada.

			Niko se lo bebe de golpe mientras observa a la mujer. Su hija y ella se parecen bastante. Tienen el mismo color de piel, la misma mirada y se ríen igual. Aparenta menos edad de la que tiene, a pesar de que empieza a lucir algunas arrugas en el rostro y en la frente.

			—¿Te encuentras mejor?

			—Sí, muchas gracias. Me he puesto algo nervioso.

			—Eso es porque lo que me vas a contar es muy importante para ti, ¿verdad?

			—Mucho. No he dormido esta noche pensando en lo que podía hacer —admite el chico, que acerca un poco más la silla a la mesa. Pone los dedos sobre la madera y los mueve como si estuviera tocando el piano—. Ayer estaba paseando cerca de aquí y encontré una papelería donde estaban sus libros en el escaparate.

			—¿Estuviste con Gertrudis? ¡Es una buena amiga!

			—Sí. Me habló de usted. Me dijo que era una escritora fantástica y una gran detective. Fue ella la que me dio la dirección de la agencia. Fue como una señal, porque me acababa de enterar de algo que... que puede poner en riesgo mi vida.

			—No lo alargues más, Niko. Dime qué te está pasando.

			Los dos se miran a los ojos. Es como si Celia intentara leerle la mente. El chico sigue moviendo los dedos sobre la mesa, como si interpretara una partitura. Al final, Niko se decide a contarle su secreto:

			—Seguro que ha oído hablar de los robos que han ocurrido en Sevilla en las últimas semanas. Bien, yo soy el autor. Me hago llamar Chopin y estoy metido en un buen lío.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			Triana

			Sevilla, sábado 5 de octubre de 2019

			¿Qué? ¿Él es el de los robos? ¡Imposible!

			A Triana casi se le escapa un grito al oír la confesión de Niko. No podía esperar a que su madre le contara qué quería ese chico rubio tan mono, y se ha quedado espiando junto al despacho. Le ha favorecido que la puerta se haya quedado entornada. Por ese hueco presencia la conversación.

			—Espera, ¿me estás diciendo que tú eres el que tiene en jaque a media ciudad y completamente despistada a la policía de Sevilla? —pregunta Celia desconcertada.

			—Bueno, exagera un poco. No creo que sea para tanto. Pero sí, yo soy el que ha robado en esas casas.

			Triana está a punto de chillar, pero se contiene. ¿Estará diciendo la verdad? ¡Si solo es un chaval de su edad! ¡Casi un adolescente que parece que no haya roto un plato en su vida! ¿Cómo es posible que haya conseguido robar en todos esos lugares y que no lo hayan pillado?

			La chica escucha atónita los detalles que Niko le da a su madre, que tampoco da la impresión de estar convencida de que no le esté mintiendo. El primer robo fue en la calle Juan de Zoyas, en el barrio de Nervión. Los propietarios son un matrimonio de abogados a los que sustrajo una buena cantidad de dinero y joyas. Sucedió el veintisiete de julio. El segundo robo lo llevó a cabo en la calle López de Gomara, en Triana, tres semanas más tarde. Aquella vivienda es enorme y en ella vive un actor retirado. Aprovechó uno de sus viajes para entrar y apropiarse de una colección de sellos y otra de monedas, y de bastante dinero que guardaba en una caja fuerte oculta en un armario, pero que ni siquiera tenía cerrada. El tercer atraco fue en la calle Panamá, en la zona de Heliópolis, el domingo uno de septiembre. De aquella casa, perteneciente a una familia dedicada a la tauromaquia, se llevó una colección de figuritas de plata de ley, un par de portátiles y joyas que todavía no ha logrado vender en el mercado negro. El cuarto y último robo tuvo lugar hace apenas quince días en una casa inmensa de la calle Teodosio, en el centro de la ciudad. Allí vive una pareja de personas mayores con su hija. Aquel fin de semana habían ido a la playa y Niko aprovechó para hurtar todas las pulseras, anillos y collares de la mujer, que parecían muy valiosos. En la caja fuerte, que estaba cerrada y le costó más abrir, encontró casi dos mil euros.

			—¿Todo eso lo has hecho tú solo?

			—Sí, no tengo cómplices ni nadie que me ayude.

			—Pero... ¿cómo has conseguido que no te hayan pillado?

			—No ha sido muy difícil. Todo me lo enseñó mi abuelo Dariusz —reconoce Niko, que no sabe si Celia está impresionada o abrumada por lo que le está contando—. Durante unos días estudio y analizo muy bien la casa que voy a robar y a las personas que viven en ella. No siempre he conseguido entrar en la que pretendía porque no se ha dado la ocasión o no he encontrado la fórmula para hacerlo. Pero en esas cuatro viviendas no me costó demasiado. Se dieron las condiciones idóneas para realizar los atracos.

			Triana está completamente sobrepasada por lo que está oyendo. ¡En su casa está el famoso Chopin! ¡El ladrón más buscado por la Justicia! ¿Qué hará su madre con toda esa información?

			—¿Y lo de la partitura? Porque no es un invento de la prensa, ¿verdad?

			—No, no lo es. En las cuatro casas que he robado he dejado la partitura de una pieza de Chopin.

			—¿Por qué lo haces? ¡Corres el riesgo de que te descubran!

			—El riesgo es mínimo, por no decir cero. Los folios en los que las imprimo están limpios de huellas. Sé cómo hacerlo. También me lo enseñó mi abuelo. Él sí que fue un gran ladrón. El mejor.

			Triana escucha ensimismada lo que Niko le explica a Celia respecto al motivo de la firma que deja en sus atracos. Dariusz le dijo una vez que, igual que los músicos o los pintores firman sus creaciones, algunos ladrones también lo hacen. Con eso consiguen que se hable de ellos y que sus obras pasen a la historia. Eso sí, debía tener cuidado con la manera de proceder porque un simple fallo le pondría en peligro de ser identificado.

			—Es también una cuestión de ego —dice el joven, que se muestra más tranquilo después de soltarlo todo—. Nunca había dejado mi firma hasta que empecé a robar casas en Sevilla. Es cierto que esto es lo más grande que he hecho hasta ahora. Me lo planteé con el robo en la casa de Nervión y al final lo hice.

			Triana ve a su madre con el rostro desencajado. Para ella seguro que también es una sorpresa lo que está oyendo.

			—¿Por qué usas partituras de Chopin?

			—Es mi músico y pianista preferido. Era polaco, como yo. De niño me llevaron varias veces a Żelazowa Wola, la aldeíta donde nació. No hay ni un solo día de mi vida que no escuche alguna de sus perfectas melodías.

			Niko también le explica a Celia su pasión por el piano y lo que le entusiasma tocarlo desde pequeño. Firmar sus robos con las partituras de Chopin es su manera de tenerlo siempre presente y rendirle su particular homenaje.

			—¿Por qué robas? ¿No te dan pena las personas a las que les arrebatas dinero o joyas?

			—Es con lo que he vivido siempre, desde que murieron mis padres en un accidente de tráfico en Polonia y mi abuelo me adoptó. Es mi manera de subsistir. Lo que sé hacer. La gente a la que robo tiene mucho dinero y la vida resuelta. No me da lástima. No robo a pobres o a personas que necesitan ese dinero. El mundo está muy mal repartido.

			Aunque no está de acuerdo con lo que hace, Triana siente cierta admiración y empatía por Niko. Muestra mucha seguridad en lo que dice y convence con sus motivos. Es verdad que se mueve fuera de lo legal y que robar es un delito, eso es indiscutible. Pero ese muchacho es un ladrón de guante blanco. Una especie de Robin Hood que se ha criado con alguien que le ha enseñado a vivir de esa forma.

			—Entiendo —dice Celia, que se pone de pie y va hasta la ventana del despacho que da a la calle. Baja la persiana y regresa a la mesa. En esta ocasión no se sienta. Mira al muchacho fijamente, que se está acariciando el aro que lleva en la oreja—. Has venido por la persona que apareció muerta en la última casa que robaste, ¿no es así?

			—Yo no he robado en esa casa. Ni he matado a nadie. No soy un asesino —responde Niko, que vuelve a mostrarse más nervioso—. Alguien se ha hecho pasar por mí.

			—¿No estaba esa casa entre tus posibles atracos?

			—No. Me enteré de lo que había ocurrido por la prensa, en la papelería de su amiga. El periódico culpaba a Chopin del asesinato de un hombre. Pero debe creerme: jamás mataría a nadie.

			—La prensa dice que había una partitura como las que tú dejas en los robos.

			—No fui yo.

			—¿No entraste en esa casa a robar, te sorprendió aquel hombre antes de que acabaras y le golpeaste con algo en la cabeza, y eso lo mató?

			—Le juro que no, Celia. El miércoles estaba en mi casa y no salí en toda la noche.

			—¿Tienes testigos?

			—No. Vivo solo. Ese día cené bastante tarde y me quedé leyendo hasta las tres de la madrugada. No podía dormir.

			Triana le cree. Conoce a ese muchacho desde hace solo unos minutos, pero está contando la verdad. Lo percibe en la forma de hablar. Niko no ha asesinado a ese hombre. Está segura, y espera que su madre piense lo mismo.

			—Exactamente, ¿qué quieres que haga? —pregunta la detective, que toma asiento de nuevo—. ¿Cómo puedo ayudarte?

			—Descubriendo al asesino que se está haciendo pasar por mí. Yo no he matado a nadie, y temo que la policía termine descubriendo quién soy y acusándome de esto.

			—Tenemos un gran problema, Niko. Yo no puedo investigar casos en los que haya delitos de sangre. Esos son de ámbito público y solo se ocupan de ellos los cuerpos generales del Estado.

			—¿En serio?

			—Sí. La labor del detective privado es bastante compleja en este país. Y a pesar de lo que puedas leer en novelas policiacas o ver en series de televisión, nosotros no tenemos autorización para investigar ciertos delitos. Los asesinatos están fuera de nuestro alcance.

			—¿Y no puede hacer una excepción? Se lo he contado todo. Usted ya sabe lo de los robos. Está al tanto de que soy Chopin.

			Celia resopla y mira a ambos lados de la habitación, como buscando una respuesta para ese joven desesperado. Cuando se gira hacia la izquierda ve a su hija de refilón. Triana lo ha oído todo. Entiende la postura de su madre. La ley es la ley. Pero Niko le da muchísima pena. Conoce a la policía y sabe que muchas veces necesitan un culpable. Él tiene todas las papeletas para que le carguen ese crimen que no ha cometido.

			—Si me pillaran investigando la muerte de ese hombre, me retirarían la licencia y no podría seguir ejerciendo.

			—Le pagaré. Le pagaré lo que me pida.

			—¿Con el dinero que has obtenido de los robos?

			El joven baja la cabeza. Acaba de hundirle. Triana tiene la tentación de entrar en el despacho de su madre y darle un abrazo a Niko. No le gusta que haya cometido los robos, que se gane la vida de esa forma. Pero por algún motivo siente compasión por él. Nota su miedo.

			En ese instante, su móvil, al que le había quitado el sonido y había puesto en modo vibración, se agita dentro del bolsillo de la sudadera. Lo saca y contempla en la pantalla que la llama Cayetano. Sigilosamente, se aleja y va hacia su habitación. Cierra la puerta y responde:

			—Dime —dice carraspeando.

			Se da cuenta de que tiene una especie de nudo en la garganta.

			—Hola, ¿estás ya preparada?

			—¿Ya? Es muy pronto. Ni me he arreglado aún.

			—Estoy ya por Santa Cruz. ¿Quieres que nos veamos antes?

			La chica se aparta el móvil de la boca y suspira. Ni tiene hambre ni le apetece quedar con su novio.

			—Oye, no me encuentro muy bien. ¿Te apetece quedar mejor por la tarde? Vamos a algún sitio de tortitas y luego damos una vuelta.

			—¿Estás enferma?

			—No, no es eso. Cansancio. No he dormido bien esta noche —miente Triana, que no encuentra mejor excusa—. Siento que hayas venido hasta aquí y darte plantón.

			Cayetano no habla durante unos segundos. La chica se imagina que no le habrá sentado bien lo que le ha explicado.

			—Yo ya no sé qué hacer para que todo vuelva a ser como antes —dice por fin el joven en tono muy serio—. Me voy a casa, Triana. Ya hablaremos.

			Y sin más, Cayetano cuelga. En otro momento le habría fastidiado aquella reacción y lo habría vuelto a llamar al instante. En cambio esta vez no le ha dolido. Al contrario, no le apetece discutir ni empezar a hablar de lo que no está funcionando entre ellos. Su mente está ocupada en otra cuestión.

			Deja el móvil sobre la cama y de nuevo se dirige al despacho de su madre. Cuando llega, Celia está en la puerta de la entrada. Su expresión indica que algo no ha ido bien.

			—¿Y Niko?

			—Se ha marchado.

			—¿Ya? ¿Qué ha sucedido?

			—Le he dicho que no podía ocuparme de su caso y se ha ido.

			—Joder, mamá.

			—Lo has escuchado todo, ¿no?

			Triana asiente con la cabeza. Tiene la necesidad de salir corriendo e ir a buscarlo. Sin embargo, no lo hace. No es una buena idea. No lo conoce. A pesar de su convencimiento, puede que aquel chico haya matado a una persona.

			—¿Qué vas a hacer? ¿Delatarlo a la policía?

			—No. Aunque es lo que debería. Pero le di mi palabra de que lo que habláramos no saldría de este despacho. Y tú tampoco dirás nada a nadie.

			—No pensaba hacerlo, mamá.

			—Lo sé, hija, lo sé —dice Celia mientras acaricia el cabello de Triana—. Toca rezar por él y esperar que la policía encuentre al verdadero culpable. No podemos hacer más.

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			Blanca

			Sevilla, sábado 5 de octubre de 2019

			Al entierro de Enrique Mesa no solo asisten familiares y conocidos del fallecido. Hay varios medios de comunicación cubriendo la noticia. Blanca también ve a algunos policías entre los presentes. ¿Estarán esperando a que aparezca Chopin? ¿Sabrán ya quién es?

			En todo momento, la periodista ha estado acompañada por la mujer que dice que es su fuente en aquel caso. No le ha revelado su nombre, pero le ha confesado que pertenece a la Policía Nacional. Después del sepelio, las dos caminan hacia la puerta del cementerio.

			—¿Buscamos algún sitio tranquilo y hablamos? ¿Tienes tiempo?

			—Sí, no voy a volver a la redacción. Me tomaré la tarde libre.

			—Bien. Deja que mire en Google si hay alguna cafetería cerca. No suelo venir por esta zona de Sevilla.

			Blanca tampoco. De hecho, es la primera vez que entra en el cementerio de San Fernando. Tiene mucha curiosidad por saber qué quiere contarle esa mujer. Cuando hace un rato se ha presentado, el coche fúnebre se puso en movimiento y no han tenido la oportunidad de hablar.

			—Bar Goma. Está aquí al lado. En las críticas alguien ha escrito que sirven las mejores tostadas de manteca colorá del mundo. ¿Te hace?

			La periodista se encoge de hombros y acepta. No le entra nada de comer, y menos algo tan contundente. Aunque una cervecita sin alcohol sí se tomaría con ella. Se siente extraña al no saber siquiera el nombre de esta mujer, pero le ha caído bien. Además, se muere porque le siga contando más del asunto.

			—¡Ey! ¡Esperad un momento!

			Blanca y su acompañante se giran al escuchar que gritan a su espalda. La periodista reconoce enseguida a los cuatro jóvenes que estaban cerca de ella antes del entierro. Son los sobrinos de Enrique Mesa, y no parecen muy contentos.

			—Me suena mucho tu cara. ¿Eres periodista? —le pregunta la chica del grupo directamente a Blanca.

			La joven no sabe qué responder. ¿La han visto en la televisión de El Guadalquivir hablando de Chopin? Aunque se dedica a escribir para el periódico en papel y en formato digital, ha tenido un par de intervenciones en la televisión del medio. ¿La han reconocido?

			—Sí, soy periodista —responde Blanca con timidez.

			—Mi primo dice que nos has estado grabando con el móvil —comenta la chica con un tono poco amable—. ¿No te habrás atrevido?

			—Yo... no. Solo hacía fotos de... todo el mundo. No era concretamente a vosotros. Pero...

			Blanca tartamudea y empieza a ponerse bastante nerviosa. Mientras habla, mira de reojo a la policía que observa fijamente a los cuatro chicos que tiene delante. Eso la alivia un poco. Si tuviera algún problema, ella lo solucionaría. O eso espera.

			—Enséñame tu teléfono —le ordena con brusquedad uno de los primos, un chaval bajito y grueso que se ha dejado crecer una perilla poco agraciada—. Déjamelo.

			—No voy a dártelo. Es privado.

			—Te he dicho que me lo des. Si nos has grabado o nos has hecho fotos, vas a borrarlo todo ahora mismo.

			Blanca se arrima a la policía. La mujer continúa observando sin pestañear a los cuatro sobrinos de Enrique, pero de momento no actúa ni dice nada.

			—Podemos hacerlo por las buenas —interviene de nuevo la chica dando un paso adelante—. Pero si no tendremos que quitarte el móvil por las malas. ¿Qué prefieres?

			—Lo único que vais a hacer es marcharos y dejarnos tranquilas. Por las buenas o por las malas —dice por fin la policía, que saca una placa del bolsillo de la chaqueta y la muestra—. Y no volváis a molestarla o no seré tan amable con vosotros.

			Los chicos ven la identificación que les enseña la mujer y retroceden. Incluso uno, el que parece más jovencito, corre despavorido hacia el interior del cementerio.

			—Espero que no uses para el beneficio de tu puto periódico lo que has grabado en el móvil o tendrás noticias de nuestro abogado —dice la chica alzando el dedo corazón.

			Se da la vuelta y, con los otros dos, entran de nuevo en el camposanto.

			Blanca respira hondo y le da las gracias a la mujer. Por un momento ha temido que alguno de esos tipos se abalanzara sobre ella para quitarle el teléfono.

			—Estos niñatos ladran mucho, pero muerden poco. Son inofensivos.

			—A mí no me han parecido tan inofensivos.

			—Apariencia nada más. El peligroso era el tío.

			—¿El muerto?

			—Sí. Ese era un buen pieza. Con una cerveza te lo cuento. Tengo la garganta seca.

			La periodista y la policía no tardan en llegar al bar. Encuentran una mesa libre en una de las esquinas del local, separada del resto. Se sientan allí y piden dos cervezas, ambas sin alcohol.

			—Bueno, como vamos a pasar un rato juntas y no quiero que te sientas incómoda sin saber cómo dirigirte a mí, me puedes llamar Ángela.

			—¿Es tu verdadero nombre?

			—Es mi nombre para ti.

			—¿Por qué tanto secretismo?

			—Son órdenes de arriba —dice Ángela, que deja su móvil sobre la mesa y lo pone en silencio—. Ni siquiera debería estar aquí contigo. Pero creo que debo aclararte algunos puntos.

			El camarero aparece en ese instante con dos botellines de Cruzcampo sin alcohol y los deja encima de la mesa. Les pregunta si van a querer algo más y Ángela pide una tapa de carne con tomate, que también recomendaban en la crítica de Internet. Blanca prefiere no comer nada. Chocan sus botellines y ambas beben.

			—Me gusta cómo escribes —dice la policía cuando suelta la cerveza—. He leído todo lo que has ido publicando sobre el caso Chopin.

			—¿He sido muy sensacionalista?

			—Lo justo. No me ha molestado nada de lo que has contado.

			—¿Y a tus jefes?

			—Mis jefes son unos capullos, con perdón. ¿Hay algo que no le moleste a un hombre blanco policía? —dice Ángela sonriendo antes de dar otro sorbo a la Cruzcampo—. Eres una buena periodista. Por eso creo que te eligieron.
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